
Hace muchos años, durante un viaje a Escocia,
conocí a un fantasmita en un castillo.

«Los fantasmas solo existen en los libros de Guido»,
dijo una vez mi padre.

Por eso escribí este cuento,
para que el fantasmita que conocí exista para siempre.

Un tierno álbum ilustrado sobre un fantasmita muy especial

Para niños a partir de 3 años
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Cuando nació, todo el mundo vio enseguida  
que era un fantasma muy especial.
–Te llamaré Fran –dijo orgulloso su papá.
–Fran –sonrió su mamá haciéndole una caricia–.  
Sí, es un nombre perfecto para un fantasmita tan especial como tú.
Fran creció muy rápido y pronto llegó el día de ir al colegio de fantasmas, 
con otros fantasmitas de su edad. Allí hizo muchos amigos.



En el cole aprendieron a quedarse despiertos hasta muy tarde, 
porque los fantasmas siempre salen a hacer de las suyas  
cuando ya ha oscurecido.
Todas las noches, levitaban en torno a las torres del castillo,  
jugaban durante horas al escondite,  
saltaban de una almena a otra y no paraban de reír.
Fran solía jugar con los demás,  
pero a veces prefería quedarse en su habitación  
soñando despierto.





A Fran le gustaban las clases de levitación

y de historia de los fantasmas.



Pero odiaba las clases del director.
El director quería hacer de ellos 

fantasmas de verdad.
Una noche, les explicó en qué consistía eso 

de ser un fantasma de verdad.

–se estremeció Sebastián.

–bramó el director de repente. 
Daba mucho miedo.

–lo intentó también Ignacio.

–probó Ana.

Una noche, les explicó en qué consistía eso 
de ser un fantasma de verdad.

–bramó el director de repente. 
Daba mucho miedo.

–¡Bu!

–¡Bu!

– ¡Buuuuuu!

¡¡Buuuuu!!
¡¡Buuuuu!!


